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DE 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, ( 
con permiso de nuestro Excmo. Prelado \ 
Precio de suscr ipc ión: Cualquier limosna 
) para las obras sociales de la Parroquia 
LO ÜUE HACE I I I C M Á H O T 
Deberes impuestos por la justicia al 
par que por las leyes de la cortesía, 
nos obligan a escribir estas líneas, 
cuando precisamente tenemos conmovida 
el alma a causa de los más opuestos 
sentimientos, de contrarios afectos: unos, 
de pesar, de la amargura causada por 
la traslación de D. Manuel Domínguez 
Naranjo, de esta Parroquia a la de los 
Santos Mártires, de Málaga, como mere-
cido galardón, y otros, que despiertan 
ilusiones, gratas esperanzas, por haber 
recaído su herencia en otro sacerdote 
también meritísimo, en D. Antonio Ga-^  
vilán González. Con dicho motivo, fuerza 
será llagamos sucinto resumen de la 
obra del primero, dedicándole algunas 
frases de despedida, y al segundo, 
otras de bienvenida. 
No juzgo lícito que, por no contrariar 
la modestia de D. Manuel Domínguez, 
se ahogue la voz de la justicia, que en 
el presente caso reclama con imperio 
de cuantos, así por tradición, como por 
su propio juicio, conocen la historia de 
esta Parroquia, proclamen muy alto, 
que su Pontificado ha sido uno de los 
nías fecundos que se registran. Como 
por los frutos se conoce el árbol, y 
su admirable labor es tan patente, no 
ha menester de nuestro elogio. Sacer-
dote de extensa y sólida cultura, activo, 
emprendedor, de gran sentido práctico, 
le elogian sus obras, y le enaltecen su 
ejemplar conducta, su recto proceder, 
su celo por la gloria de Dios, el bien 
de la Iglesia y el bienestar moral y ma-
terial de todos sus feligreses. 
Por ello es muy justo consignar, que. 
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al par del rigoroso cumplimiento de los 
deberes parroquiales, no dejó un momento 
de impulsar la Piedad, la Instrucción 
cristiana y la Beneficencia, fases prin-
cipales de la Acción Social Católica, y 
su nombre irá unido a muchas obras 
realizadas en Alora para nuestro bien 
espiritual y temporal, haciéndose acree-
dor a la gratitud de este vecindario. 
Fomentó las Asociaciones de las Hijas 
de María y del Apostolado del Sagrado 
Corazón; estableció la Adoración Diurna 
de Señoras y la Nocturna de Caballeros 
al Santísimo Sacramento; propagó el 
culto doméstico de la Sagrada Familia 
de Nazaret, la Obra de Damas Cate-
quistas y la de las Marías de los Sagra-
rios abandonados, quienes se repartieron 
y encargaron de algunos de pueblos 
inmediatos, restaurando y embelleciendo 
el de esta Iglesia; dió Misiones en los 
partidos rurales más poblados del tér-
mino, comp los del Chorro, las Cruces 
y los Llanos, e instituyó las Conferen-
cias de Señoras de San Vicente de Paul 
que, juntamente con el Pan de San An-
tonio, han aliviado tantos dolores y enju-
gado tantas lágrimas a los enfermos y 
pobres necesitados. 
En 1912 comenzó a publicar HOJITA 
PARROQUIAL, primera que vió la luz en 
la Diócesis, donde constantemente difun-
dió las enseñanzas cristianas, procurando 
traer las ovejas al redil, o como él decía 
mejor, «para dar a todos noticias de su 
«Parroquia, enseñanzas del Evangelio, 
«recuerdos del Catecismo... sin pretender 
»otra cosa que resucitar el espíritu 
«cristiano y llevar a los retraídos a su 
»prop¡a casa;» palanca poderosa de que 
se valió para estimular la piedad y gene-
rosidad de los fieles, abriendo suscrip-
ciones populares, alcanzando en la pri-
mera reunir 2.623 pesetas, con las que 
consiguió restaurar la Iglesia de la Vera 
Cr-uz, contribuyendo de este modo Alora 
al universal concierto de las Fiestas 
Constantinianas, y en la segunda más 
de 10.000 pesetas, con las que hizo casi 
nuevo el templo de nuestra Patrona, 
la Santísima Virgen de la Cabeza, y 
ahora gestionaba la construcción de una 
Capilla y escuela en el partido de las 
iVlellizas. 
Del mismo modo creó una Precep-
tor i l , llevado del deseo de fomentar 
las vocaciones eclesiásticas, facilitando 
el estudio particularmente a los jóvenes 
que carecieran de recursos. 
Aficionado al estudio de las cues-
tiones candentes, que tanto agitan el 
mundo, se ha hecho un verdadero soció-
logo. Por esto fundó el Patronato de 
N. S. de Flores para obreros, «a fin de 
»que tuvieran—como él decía—una casa, 
»una biblioteca y una escuela suyas, con 
^objeto de que se reunieran a estudiar 
>el modo de conseguir su bienestar tem-
»poral, sin olvidar el eterno, y a defender 
»sus derechos y a cumplir sus deberes»; 
el cual, después de varias viscisitudes, 
ha venido al fin, digámoslo así, a cris-
talizar en el Sindicato Católico Agrario 
de San José, con su caja rural y Sec-
ción de sorbrrós mútuos, siendo como 
Consiliario, el alma del mismo, la co-
lumna firmísima para su sostenimiento 
y desarrollo, laborando incansable para 
que nunca se rompa la armonía y soli-
daridad entre las clases sociales, y sea 
Alora en todo tiempo un pueblo de 
hermanos. Leed, leed, la colección de 
HOJITA PARROQUIAL, y en ella encontraréis, 
aunque pálido, un fiel reflejo de su 
labor. 
Según la célebre frase de Fenelón, 
«el hombre se agita y Dios le conduce;» 
y, sin duda, Dios ha gqiado los pasos 
de D. Manuel Domínguez durante los 
catorce años de su permanencia en esta, 
pues trabajó sin descanso, luchó con 
ahinco, logrando remover cuantos obs-
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íáculos se le pusieron en el camino, 
con tino y discreción, sin rozamiento 
con nadie, y marchándose hoy con el 
cariño de todos. 
Por eso, el Ayuntamiento de Alora, 
para mostrarle de algún modo la gratitud 
debida a sus preclaros servicios, en la 
sesión celebrada el 29 de Abril último, 
le ha nombrado Hijo adoptivo y predi-
lecto de este pueblo, constando en sus 
actas capitulares, para que su nombre 
se perpetúe aquí, y figure entre los 
bienhechores de este vecindario. 
Hondo pesar embarga nuestra alma 
por su falta de convivencia constante 
con nosotros, dura la prueba a que nos 
somete su separación; pero debemos 
resignarnos ante los designos de Dios, 
El Apóstol nos dice en los hechos de 
los Apóstoles, que el Espíritu Santo 
había puesto a los Obispos para regir 
la Iglesia de Dios, e indudablemente 
Aquel inspiraría a nuestro Prelado sus 
determinaciones,de trasladara D. Manuel 
Domínguez Naranjo de esta Parroquia 
a la de los Santos Mártires, de Málaga, 
porque convendrá a los altos fines de la 
Providencia que le confie la dirección 
de aquella porción tan escogida de su 
grey, y, al propio tiempo, para que sirva 
de lenitivo a nuestra pena, la designa-
ción para regir la Iglesia de Alora a 
D. Antonio Gavilán González, Párroco 
también de relevantes cualidades, de 
quien, antes de conocerle personalmente, 
nos decía su antecesor que era un Cura 
ideal, y en alas de la fama llegaban aquí 
las noticias de los vivos afectos que supo 
crearse en los diversos pueblos donde 
ejerció su ministerio, en una época, 
como la presente, dominada, más que 
Por la falta de creencias, por otra cosa, 
quizás peor, por el indiferentismo reli-
gioso. Y cuando en las tristes circuns-
tancias en que nos ha tocado vivir, un 
Párroco, no solo cautiva el corazón de 
los pueblos, sino que deja tras de sí 
una estela luminosa de servicios y de 
afectos, tiene que ser oro de ley, hombre 
de singular valimiento, y esto es ya para 
nosotros prenda segura de que D. Anto-
nio Gavilán seguirá indudablemente las 
orientaciones y procurará desarrollar y 
ampliar la obra de su antecesor. 
Concluyo, pues, y creo interpretar 
fielmente los sentimientos de todos, en-
viando un abrazo cordial, apretado, de 
despedida a D. Manuel Domínguez Na-
ranjo, deseándole todo género de pros-
peridades en su nueva Iglesia, y otro 
abrazo igual, tan intenso de bienvenida, 
a D. Antonio Gavilán González. 
ANTONIO BOOTELLO MORALES. 
U N S A L U D O A L P U E B L O 
CATÓLICO D E A L O R A 
Hace ya catorce años, y por cierto 
muy bien empleados, que vuestro Padre 
Vicario ejercía entre vosotros el minis-
terio parroquial: y si de vosotros depen-
diera, si vosotros tuviérais voz y voto 
en las deliberaciones episcopales, a buen 
seguro que no solo otros catorce afíos, 
sino que aquí hubiese terminado el curso 
de su vida. 
Pero no: los santos fines de la Iglesia, 
los altos propósitos de la Esposa del 
Cordero Divino, están por encima de 
todo afecto que pueda nacer, en el 
transcurso de más o menos tiempo, al 
calor del sentimiento religioso. Por eso, 
cuando la Providencia Divina dispone 
los acontecimientos de modo que vaya 
a otro lugar de la viña del Señor, nuestro 
Excmo. Prelado, puesto por el Espíritu 
Santo para regir la Diócesis de Málaga, 
lo llama, sacándolo de entre vosotros, 
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para que cultive otra parte de la heredad 
de Jesucristo, acaso más necesitada que 
la vuestra, para que lleve por los sen-
deros de la verdad y de la justicia otra 
porción de su rebaño. 
Y en efecto, ya lo tenemos en su 
nueva Parroquia situada en el corazón 
de la bella Málaga; pronto los riquísimos 
mármoles jaspeados que la ornamentan, 
serán testigos de todo lo que me reser-
vo... y que explican a las mil maravillas 
las lágrimas, las mil pruebas inequívocas 
de afecto que presencié en su despedida 
de su querido Alora. Y ya me tenéis 
aquí en su lugar, para cumplir, en cuanto 
permitan mis fuerzas, la gravísima misión 
del ministerio parroquial. 
No tengo palabras, ni olvidaré nunca 
el recibimiento que me dispensasteis a 
mi llegada. Dios os lo premie; pues 
solamente lo acepté a título de que fué 
en honor de Aquel que me envía. Ni 
tengo más deseo ni anhelo que trabajar 
mucho por su gloria; y el mayor premio 
y la más colmada recompensa que quiero 
sacar de vuestro pueblo, es poder in-
fundir en vuestros corazones el espíritu 
de Jesucristo", Rey inmortal de los siglos: 
conseguir que ricos y pobres, ancianos 
y niños, amen de todo corazón la santa 
locura de la Cruz, Ya os saludé en el 
Templo; ahora repito el saludo tan efu-
sivo y entusiasta, pero extendiéndolo a 
todos los ausentes, ya se hallen dentro 
o fuera del término de vuestro pinto-
resco pueblo: todos los hijos de Alora 
se hallan dentro de la órbita de mis 
sinceros afectos, y principalmente de las 
diarias oraciones de vuestro nuevo Pá-
rroco 
ANTONIO GAVILÁN. 
INDICADOR PIADOSO 
Día 7.—Primer Viernes: E>ercicio y 
Comunión del Apostolado de la Oración. 
Día 9.—Ejercicios y Comunión gene-
ral de la Asociación de Hijas de María. 
Día 13.—La Ascención del Señor: Es 
fiesta de precepto. 
En la Misa de once, exposición y 
Nonas solemnes. 
ESTADÍSTICA DE LA í * (jMOlA M ABRÍL 
BAUTIZADOS.—Día 4: Ana Alvarez 
Rodríguez y Antonia López Escudero.— 
5: Concepción Fernández García y 
María Legru Olivares.—7: Antonio Mar-
tín Vargas. —8: María Lagos García.— 
9: Fernando Díaz Meléndez.—10: María 
Ramírez Sánchez y Miguel Vaienzuela 
Cordero —11: Elisa Villega Miranda y 
Diego Trujillo Domínguez.—12: Bárbara 
Navarro García, Gabriel Alba Aranda y 
Juan Pino Asencio.—15: María Martos 
Vaienzuela. 
DESPOSADOS.-Día 5: D. Juan Vila 
Sánchez, con D.a María Pérez Castillo.— 
7: D. Juan Reyes Fernández, con Doña 
Mariana Martín-Prieto Márquez. — 8: 
D. José Romero Zurita, con D.A Gabriela 
Gómez Zurita; y D. Francisco Castillo 
Rosa, con D.a María Gómez Zurita. 
I D I I F U I S T T O S 
ADULTOS.-Día 4: D.a Josefa Na-
varro García . -6: D. José Trujillo Na-
varro y D.a Antonia Remina Lozano.— 
13: D.a Josefa Mamely Rengel. (D. E. P.) 
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